
D E U A SE-MANA 
/ ^ " ^ ^ EMANA de pnsii'iii sdciiil lia sido In (¡iic concluye 
^ ^ ^ 1 ^ (•iiaiuiíi fl rniiiiFiln, ron un [loco du lürnoren la plii-
k ^ ^ ^ in;i, rniiiirii/:i ;i [r;!/.;ir l;in lincíifí Je est;i páf;ina. 

J ^ MaiJiiif |iari'i'ia lüire lii'l jieli^ro anfir([u¡.sl;i; sise 
iiiL" ¡Jd'inilc un ¡>ncn (le siiii;cntl;ul, ilirí- ijiic aniario, cnti'i: 
jHilinlas y iínite innlcaiiio, sv- liahía jiifíailo un ¡meo á las 
iiciiiilins; Jiii'iíii poll^rnsti, por Ifi I|IIL' pudiera Icnor de seíiue-
lo i>ara rii;is usadas avrniiiras, \n'io juego, a! i'iii, F,I aiiarfpiis-
ino en Madriil, no jíoilta |>a.sar di; .sur un nii-jor ú peor iie.'^o-
cio editorial; con lodos los revolní;innarÍsnHhs lia ocurrido v 
ocurrirá lo propio. 

Kn csio, ariaso, confialjan l;is antorídadL-s; ácrata que 
siriilc In vanidad literaria lit'nií snljrado [)ara saciar con 
puras li?tras y retóricas sti alan di; noloricdad. I'cro no se lia 
i-OTiindn con (|n(i Tnora dft Madrid y [Urra do España hay un 
arralisnio ilc accii'm, nn aci^nliiuiu ijtie enloqiHicido por una 
pa^ii'iii extraña romanliza c! ciiincn y lo c<iiisiiina y con que 
esta forma del lilierlarlsmo es lerrildemenlc coiiiafíiosa. 
Nuestras autoridades lian pecado más por ignorancia (pie 
por imprevisión; no salicii una palabra de cómo se realiza 
en distintas reglones del mundo esla siifí-esiión antisocial ilr 
(pie Rc encuentran padecidos y enfernio.s niuclios más cspi 
riiMs de los (pie la viilt^aritlad de las fí'cntes supone; creen 
i|u • vigilar nnarcpii-slas preparados para rj crimen es lo mis­
mo i[ue perseguir rateros y i|ii¡ncenarios. 

Con loda una ronda especial, escogíila entre lo más hábil 
de inieslra ¡icllcia ronvivii'i varios <lias An^^iolillo y ni un sólo 
honibre de cuantos custodiaban á Cánovas, llegó á escudri­
ñar la olisesión ipic aqnel liomlirü ¡ladecia. Luego cuando el 
critncn se realiza, todos advienen como en el anar<|u¡sla — 
eiirenno o loco —lian podido advertirse mil fletailes conle-
sadores del criminal propósilo ipie absorbía todas sus facul­
tades. La cxperimciit;>ción ha demostrado ipicel mismo Lom-
broso, atMi a|>lirando al exaincti del problema su admirable 
inéiodo po-sitivisiü, se ha engañado en las más de sus alir-
inaciones. 

Ks furzoso (pie la ijitelectiialiilad que dirige luieslras so­
ciedades deje de ser simplicísia. ^e pticdc .ser buen abogado 
y hábil político, din-hos en las arles do itiiestra viila vieja, y 
no conocer una |>alabra de jisicologia conlcinporñnea, no 
conocer los cslaflos ile alma de estos lionibros, donde la in­
vestigación cientillca pone hoy todos sus alanés. V los que 
tales cosas igüoran no pueden, en verdad, gobernar ni ser 
t^nardadorcs del oiden en ¡jueblos espiii'stos i'i lales riesgos, 

A[)arlc esin necesaria preparación en lo.s ocupadores de 
los cargos públicos y aún en los policías, nada se consegui­
rá contra el internacionalismo anarquista sin una acción 
colecliva de todos los pueblos, y á esta acción no puede irse 
sin más ar)na^ qne la ira, ni más propósitos ipie los de ha­
cer justicia e.siermiuadora. Las gentes, los ciudadanos, ho­
rrorizados por el crimen, tienen luimanamente ranón y de-

reclio para al /ar al cielo los puños y pedir venganza, tan 
dura, tan cruel como crueles son los alcnladns donde se 
elige por supuesto vengador al azar; pero lo^ gcbcrnanles 
y los legisladores no llenen derecho para aprovecharse dr 
este estado de conciencia irresponsable y guarecer iras él 
su ine[)litiid. Ciego será quien no lo vea, y más ciego el pue­
blo (jiie lo toliíre. 

Kslá planteada una lucha á imieric, no entre nuestra so-
(•iedad, sino entre nucsira civilización—(pie no es io mis­
mo,—y estos raros iiionsiruos qitc padecidos de un enfermi­
zo hiiinaiiitarisino creen legitima la cmeldiid más ciega. 
Sólo la ignorancia puede creerlos criminales vulgares, como 
•lack el destripador ó como José María el Tein|irani!lo. Sin 
dnila alguna la sociedad dejaría de ser liiimana si no liivic-
¡•a instinU) de conservación y no proclamara su Icgílinio de­
recho á defenderse. Ksia civilización, (pie á los ácratas |)a-
rccc injnsia y detcntadora, aunque no sea perfecta—y no 
hay nadie «[uc ailrmc su [lerfección insuperable—es UTKI 
coinpiista en la que cada generación ha piieslo cuanto ha 
podido de sacrificio y de lucha; es una conquista que esta­
mos obligados á defender y á acrecentar. Así, este punió es 
iiidisculible. Contra el atentado toda defensa es Icgiiima, y 
para cpie sea eücaz liay cpie oponer á un iiiiernacionalisino 
otro inlcrnacionalisino. 

Pero mal tan liOTido no se combate 'con superficialidades 
ni sentimentalismos. Armas harto débiles son esas, que sólo 
pneilen satisfacer á pirebhis rudimentarios y á gobernantes 
incapaces. La represión ciega—ciega como el atentado á 
que los espíritus irrazon.-ibles se inclinan—tampoco parece 
dicaz. Lo coníiriiian los hechos. 

Una acción de loilas las naciones tendría sohre otras mu­
chas ventajas, la de que los países grandes y cultos, los que 
tienen gobernantes ípie no se dejan arrastrar por los vaive­
nes lógicos de la opinión, naluralincnte Ímj)res¡oriera, im­
pondrían su criterio y nos darían una norma de conduela, 
que nosotros los españoles—forzoso es escriiiii- estas verda­
des—no somos ca[)aces de adoptar y jiracticar con perseve­
rancia. 

l'íirque nosotros caemos en la violencia o caemos en la 
benignidad y en la tolerancia. Toda la historia del anar([uis-
tno en Esiiaña va dando tumbos de uno en otro daño. Es no­
torio (|uc en Barcelona muchos dinamiteros compartieron 
su vida, ora cobrando de los fondos de la policía, ora po­
niendo bonibas. Trazar una línea de conduela enérgica y 
previsora, y cumplirla un día y otro sin tiesmayos, hacer 
obra social frente á la antisocial, leiniilar en el propio ánimo 
la resistencia de los |irejuicÍos personales, es labor harto 
compleja para los hombres mediocres á quienes nuestra des­
dicha suele lener entregada la nación. 

Y en esa obra es donde está lo más esencial del remedio. 
Dionis io PÉREZ 
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Los patios cordobeses 

XL 
Patio de los barrios bnjos 

A |ii'¡in;iverii es una de las épocas (id año ijiiii los 
Hii-¡si;i.s eligen con rn;is prcdileccióji para visiuir 
l;is pirilorcscas ciudades andaluzas. En ella la na-
L II r a l e z a 

Dctiillc de un pallo 

Alli nfi ^!^i^lerl: las c;ill 
<;n ( íipriiJiusas leviiellas, 
<|uedas de casas hedías \¡ 

despieria de su sueño, 
los campos se cubren 
de íloifts, y el verde fo­
llaje comienza de nue­
vo i presiar sombra ^ 
los morunos pulios, 
realzaiido asi la iiain-
raleza el k'Ki'iidario 
encamo dc(pie i;n/.íin. 

Una de las ciuíln-
des (pie más aLiiicn n) 
viajero de relinailos 
íjusloB, que va bus­
cando á t r a v é s de^ 
bullicio moderno cua­
dros tniiupiilo-'í tpie lo 
babicu del pasudo, es 
Córdoba. Ms r.sla iirui 
ciud:id tpic sorjtii'urlií 
al q u e por JUÍDIITÍI 
vez la visita. Si, ale-
j/nidose del paseo del 
Gran Gapiíán, se iu-
lerna por entre el ca­
serío, en vano buscará 
lo que en todas las 
poblnciones suele ba­
bor, ¡as vias cenitales 
Bnclias y a n i m a d a s . 

'^^^M^, 

Pallij del "Alcázar viejo" 

ejiíelas se lominúau unas X oli'as 
siempre solnarias y calNidas, lian-

ara la vida inicrior tomo lasvivien-
da s orieui;ih's, L w^ 
mismas licndíis de In-
jo.sos iniiebles,las pía ' 
lerias en <pie .se vcH" 
den las célebres obras 
de libf^raria cordobe­
sa, las bodegas quo 
alcsoran u 1 d o r a d o 
MíJiililla, [líisan á r n c 
IILJ l i o d i * s ; i ] K T C l b l d a S 

|::ira fl visilanic. 
Esle,después de su­

bir _v bajar lecucsios, 
Ib'íía !\ la oídla JL-I 
Gu;idalquiv¡r, (jue co­
rre nlli niiirniullanicy 
(b'spjovisio de la au ' ' 
luacióu (|ue las cin-
barcaizioíies le dan fil 
Se\illa; cru/a el vcli'^' 
tí) pufuti! n i \ o orilícn 
roMiaiiii proi lama cb ' ' 
viinienle el Ijoiini^ón 
en (|iie ,se basan suíj 
nia( fiO[ies, y Ik'fí'a a' 
anlij^no torreón de la 
Canaola , <pic SÍ; y^'" 
gue anie él como i'" 
faniasnia del pasado. 
Y si d e s d e aqutiHí» 



Patio de la casa del Piconero .• - • • • . . . 

orilla vuelve los ojos airas para coiiltMiiplai- á la antigua ca- «""do que el 
pitLiI (le los í.Ialilas, esia le ofrece, más <\{te. desde ninjjúu á los arlislas 
otro pitillo de vista, un cua­
dro de veto/, .serena y altiva, 
saLisTeclia con el recuerdo do 
pasadas í^randezas y desde­
ñosa del présenle. 

l'ertí eslc aspecto exterior 
de la fiíidad, visla ;i la libera 
jior el forastero i[ue carece 
en ella de relaciüiie.s, contras­
ta singiilaniienie con el que 
ofrecen los interiores de las 
casas, y que anuncian ya lo.s 
rosales y ^eráneos que se en-
ireti'jen con los hierros de las 
rejas, y la frondosa verdura 
que se divisa A lrave.q de las 
cancelas. K.sa frondosidad es 
laque alejjra los bellos palios 
cordobeses, i'u los i|ue se re-
concenlra lirsiii.- la primavera 
la vida de la l'amilia. 

Allí desaparece re¡)enlina-
mentetoda la gravedad, iodo 
e! silencio delascalles solita­
rias: en los palios todo es co­
lor y alegría, lodo es fuente 
de in.spiraeión para el artista. 

¡lay en Córdoba, como en 
toda Andalucía, dos clases de 
palios: el uno es el arisiocrá-
lico, ornado de (llantas finas, 
alliajado de ricos iimeljles y 
obras de arte; el otro es el 
patio ¡¡obre, desprovisto de 
Iodo lo que supone dinero, 
p c ro embellecido t a m b i é n 
por el sol y la vejíclación.Ca­
da uno tiene su belleza espe­
cial, su l ipo caracierislico. 
Cada uno, y acaso más el se- . . .- . , Patio señorial 

Lavadero en un patio 

primero, lia inspirado lierinosas creaciones 
(¡uc siempre ha producido a<iuella tierra. 

¿Quién no conoce en Espa­
ña [as pinturas de Homero de 
Torres y Muñoz Lacena? |¡A 
(piién no han convidado estas 
obras de arte á gozar fjel ori-

Pero los palios andaluces 
no han in-i^pirado solaincnta 
á los artistas del color, sino 
también A los de la palabra; y 
no menos numerosas que los 
cu ad ros representativos de 
tal asunto, son las poesías de­
dicadas A él. 

Es que, como dicho queda, 
el patio andaluz desde la pri­
mavera hasta el otoño no es 
ya una parte de la casa, sino 
la casa entera. 

Allí se pasa todo el día, alli 
se reciben las visitas, allí se 
lee y se duerme la siesta, allí 
se toca el ¡liano, alli se liaren 
V deshacen las relaciones en­
tre la gente joven, allí se loca 
el piano ó se cantan mala-
gueiías y soleares y se bailan 
sevillanas al son de los pali­
llos. Las canciones y bailes an­
daluces se cantan y se bailan 
lanío en los palios ricos como 
en los ])obres, así como, ig:ual 
«•n unos ([ue en otros, una es­
merada limpieza realza el en­
canto de !a vivienda. 

.\unque privadas de ele-
inenlo tan esencial como el 
color,estos fotograbados dan, 
no obstante, buena idea de 

íOTs. NocoaRJi ' " " poéticos rincones. 
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REVISTA MILITAR EN CARABANCHEL 

6 '̂ la niafiaiia iJi.'] 
l u n e s t u v o lufíai' 

la r ev i s t a i i i i lka r en el 
e n m p n m e t i l o de C a r a -
l iani ' l iel . 

A l a s ncl io, l a s t r o ­
p a s , a l m a n d o t!cl gi:-
iipral Vil lar , csl í ihai i 
va f o r m a d a s en d o s 
l í r i ras p a r a l e l a s ( | i i e 
.-iliarcalian iin f renLedc 
r .7110 n i e l r n s . 

A la de rcc i i a de las 
li'Ojjas íif! e i iconi ra l ia r i 
la^í Irll j i í i ias t!e la fa-
itiiü.i rea l , rlpl t?rirr|iO 
ilr¡)loiriál¡(.-o, lii.'l Sc i ia-
do , del Coiit , ' reso y 
i\i: la^í deiii í ls co l ec l i -
vi<hnles. 

¡VICO d e s p u é s d e l a s 
oclií) y m e d i a Hcjíó, á 
ca l ia l lo jc l rey, v l s l i cn-
do 11II i f o rme d e i:a III pa ­
ña lie c a p i t á n g e n e r a l . 
A las n u e v e y c i n c o 
l a s l l a n d a s mi l i l n r e s 
a n u n c i a r n r c o n la 
Marc l i a Heal (¡nc la 
re ina Vrclói'ia llrí^alia en 
p e z a b a la l o r m a c i ó d , Al 
y d e t r á s s i^ni icron lodoK 

Hll COC 

eííli'ilia 
os priii 

ox l ra i i j c ros y c l c sc i i a -
dróii dii la e s c o l l a rea l . 
;\sí a t r a v e s a r o n Sus 
M a j c s i a d e s l o d o el 
I ren tc de las i r n p a s . 

T e r i n i n a i l a la revis ­
t a , la r e i n a V i c t o r i a , s e -
fírrida de los p r i n c i p e s 
y a t ; r c j í ados ¡ |)as('» á la 
Ir i l iui ia rcj;ia. líl i 'cyse 
piiFio al f ren te d e las 
lr4)|!as, y d e s p u é s de 
des l i l a r a n t e dicl ia ti '¡-
l u m a , s e c o l o c ó al ]úf-
(le ella p a r a p i ' cscn-
r i a r allí el r c s l o del 
i l i 's í i le. 

Kn é s t e niarclii'i eii 
p r i m e r Jujear el re^^i-
njiciilo de \ \ ' a < l - l i á s , 
asifí n á n d o s c l e e s t e 
p i i c s lo de h o n o r [lara 
r e c o m p e n s a r t:\ e j e in -
J i l o l ie scriMiidad y 
d i s c i p l i n a (pie din con 
o c a s i ó n del a t e 11 l a d o 
del d ía ;ji de M a y o , 

Lr. reina Victoria l,nj^i)üo de In Iril.m.a rcRla ^ ! ' ' " '* ' ' ' p rcs la lKYOrvi-
cio en el lutíar del su-

ic á la a l t u r a en ípic ern- t^esfj. La rnuUiíud, d e pié en las t r i lm i i a s , le i i i /o n n a ea l i i ro sa 
se I n l o c ó ]i. Al fonso Xl l l , o v a c i ó n l ) i ;s | )nes del d e s lile S, S.iM.iM, a Ira ves a ron i\r nuevo 

c i p e s y afírei^'ados ni i l i lar i -s e n t r e las t r o p a s , y ú las o n c e a b a n d u i i a r o n el ean i | i a inenlO-

•v . , ( . ; . v - v - . i - i ^ : . , - . ,." •'r,»n?fW^..;.t -

'• .-'X:..¿^ 

La reina Victoria al subir al coche después de terminada la revista rOTB. NUXVD HUHPOO 



DESFILE. DE LAS TROPAS ANTE LOS REYES 

Desfile de una sección de arti l lería 

i > 

m 

y í . ^ ^ : . ^ ^ ' " ' ' ^ 

Desfile de \\n escuadrón de caballería 

SBrnwvfT;-

Di'sfilc de la compañía de tiradores de Ceuta 

Desfile de las tropas de Marina 

í '^?W7- r.í'"T ; ;-7; S} p.'-'íff^ ÍIJ 

Desfile de las bandas de música FOTS, Kí iRvn iiUKDrí 



Martín Echegaray Manuel del Palacio 

Ilustro patricio residente en Buenos Aires y que actualmente 
se halla en España 

1 ^ 1 . S r . Kclic-i^^iiray, (]tjc 
y-~\ lia ri^sirliilo tiiiiclir'S 
nfios en la l l r | n i l i l ¡ r a A i -
f^iMUina, es | ir)rl;i(ior <le un 
m e n s a j e í i n n a d o p o r 
f,5.ooo c s p a n o í c s rcs id í rn-
l e s en í)i|iiel [)iiis, en el 
cua l s e |j¡(Jc al p()hicr i io 
t\<; E s p a ñ a q u e d o t e á In.s 
p u e r t o s de Vigo y Ciirlií 
de las niejor. 'is n e r e s a r i n s 
¡ l a r a q u e pueflíui s e r n c c p -
l a d o s c o m o puiiKis ilr ai-ri-
jio en los v ia jes r¡i|iiil(is 
(¡ríe ha aco i 'da i lo s u l m n i -
r i o n a r afji iellaii . ' ir i i 'niauíe-
r i e a n a , y q u e diduTiiu l ia-
e e r s e en t r e c e d í a s . 

I -as l í n e a s s i i l ive i ic iona-
(liis ser;ÍM d o s , u n a |>nra el 
iVIiídílerráiH'o y oli'a p a r a 
el A l l á n i i r ' ) . 

SI-;,--!'!!! el Sr , Ecl icgara}*, 
)>ara q u e se el i ja á \'\¡ío 
c o m o lérinri i ' i del viaje co­
r r e s pon ri i en te al All;iiil.ico, 
l)a^ílará cfuise t ín i r <le l a s 
r, o n i p afí i a s le r rovi a r i a s 
<|iie fistalile/.c;m e n t r e Vi^^o 
y V e n t a d e l í a n o s un e x ­
p r e s o d i a r i o tjiip e n l a c e 
c o n l o s fpic d e M a d r i d na 
di i í ; í en ;i li'i'm. En m a n t o 
;í l a e o n i p a ñ í a nav i e r a ipic 
t i ene m á s p r o l i a b i l i d a t l e s 
p a r a iriunf. ' ir en el eone i i r -
s o a l i i c r i o a l r e s p e c t o , c r e e 
el m i s m o s e ñ o r q u e s e r á la 
I l a m í j u r g u e s a . 

D. JOSI^ NAKI-NS 
Signiticadislmorepiibllcaíio, director do "El Molín", que ociilló en la redacción 

de su periódico y favoreció en su futía ni aii;irquisla Morrals 
despuós dP comelItJo el a tentado Kor. i:nurAÑY 

Inslgfiic poeta muerto en Malrld el día ,5 del actual 

' T ^ ü ^ M a n u e l del P a l a -
j J - - / e io u a e i ó en Li í r ída 
en iiS;¡y. M u y j o v e n aún e s -
f i'iliió en dil 'crei t tes p e r i ó -
d i i 'Dsde jMarli'iiijComo ' L a 
D i s r u s i í ' u i ' , 'E\ l ' t i e l d o ' y 
' ( i i l l i l a s ' . K je r r ió ini])Or-
I a n t e s r a r i í o s a d m i n i s t r a t i ­
vos y i l ip ln i í iá i icos . I''iié 
cas l ixn p r o s i s t a y p o l e n i i s -
l.-i a rd ie j i l e ; p e r o a n t e t o d o 
í'ité j m e í a , y su la l ior c n n i o 
(a I e s In qrtc p e r d u r a r á en 
1,1 lirsl l ir ia. Kl so i i c to fif.,''ur(> 
c i i l re l a s In r inas fdvor i í a s 
de su p o e s í a : lo cu l t ivó 
nnie l io y con pe r f ecc ión ; y 
p u e d e d e c i r s e de (¡uc SU 
l e c n u d a ol.ira los so t i e ío s 
r n e i n n la j ia r ic q u e a l c a n -
•¿ó tit/fs pi i |Milar idad. ICs-
ci'il'Ii'' lauí l j iéu n u m e r o s a s 
c a n c i o n e s , p o e s í a s y c p i -
R-ranias. l-'ii i n d a s s u s o b r a s 
aliei ' i ia lo s e t u i í u e n l a l y 
m e l a n e i i l i e o con lo festix'o 
y sal i i ' ico, d e m o s Ira 11 do en 
el n u i o r u n a p r a n llexili i-
l i i lad de c s p i r i l u . l']n I.SÍ)/I 
h a b í a ¡iit^'-resado en la Aca­
d e m i a I''spat"iola. 

l i r a a J e u i á s i n d i v i d u o 
(ic o t r a s c o r p o r a c i o n e s li­
t e r a r i a s y p o s e í a la t i r a n 
Cruz de ísa l ic l la Calóljr ;! . 

El eatl!Ív(;r d e IManuel 
del Palai.'io I'ué e o n d u c i í l o 
el j u e v e s i'rllimo á la Sa -
c i a i n e u t a l d e S a u Tjoreu/.o-



La Reina Victoria en la Plaza de Toros 

La reina Victoria y D/ María Cristina presenciando desde el palco regio la corrida celebrada el día 2 del actual 
UuT. NUKVO HUNDO 



VIRABA 

LC/. ^ 

ai-s •" 

LA CO 

LAS »^ 

)iA>í , 

1.1.0^'^ 

LA 

DAD. '' 

CU-APP'' 
Llegada de los reyes á la Plaza 

" T o n c o s niiiiiitoK liaría (iiic liüljíaii dailo la.s L-ii;iLro de. 
rJ— la tni'tle cir.Tiülo los reytis se prescnLiron JTI el 
pilleo real. I). Alfonso v<:sii;i traje, ih; diario de caiiitíin 
geiicri'l; la reina Vicinria su presi'iLli'i ;it;ivi.itla ;i la c.s-
priñula con tnajil.III;i Manca. La (iviicirni (|iie el púíjlico 
lii/o á Sus Majcsl.iidi's \ur: (íxtraonliriiU'ia. 

Al tennitiar ésia se hi/.o el despejo y Iras él el paseo. 

\9.mF 

El marqués de Tovar saludando á los reyes Aspecto del tendido num-
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Sr. Luzunaris, capitán de Caballería, rejoneando un toro 

A d e m á s ilft I.Ts cua i i rü lu s [lüsfiroii en scñnrÍiil<'R c a r r o -
zii.s los CMltMlIcnis S n ' s . IJII/.I)TI,TI'¡Z, HiMin.Tí) (IÍ; 'ri'jíu!;!, y 
d i ! B e i l i l l ) ¡ICOlllJlllfKHlnS i.\f SMS rO.Sjli 'ftiVOS J ü n l r i l l I l S f l 

;lii(|iic th" .Mi^diiiaceli,!'! d e Alba y el iii;ir(|iri;.s de T o v a r , 
l levaii i io á la ¡torlL'ziiola A lus i iu i t adnres . 

CoiTÍt ' roi ise jiriiiiei-n li-os l o ros qiití ftii-mn li i 'üiaii tc-
inei i te r e j o n e a d o s y s i g u i ó d i i spuós la lidiii r t r J i í ia r ia . 

ario por las señoritas de la aristocracia lil duque de Medinaceli ai bajar de su carroza 



I o atentado de la calle Mayor 

Aspecto de la Puerta del Sol al paso del entierro de los míliíarcs muertos en la calásírofe »". núuK? UUIÁH 

aoN toda ponijm fueron conducidos 
al cüincnlcrio t;l diii i las itiititares 
ni lie nos por la explosión de Ja 
bomba del 31 du Mayo. Eran éslo.s 

ocho (y 110 nueve como se lialiía dicho en In.s 
primeros inoin(!ni,os): ci (•npiliíii Sr, lla.sill.i, 
los leiiicnles Sres. IVcndeit,'a,sl y Haylcn, un 
calió y cuatro soldiulos, uno de t'slos de la 
IÍsí:oIla lícal. 

AI enliorro concnrriiiron Rríin iiíuiiiíro do 
f^enerale.Sj Ircs obií;i)0.s, muchos sií;niíicado.s 
hombres civiles, eiilre ellos los Sres. -Maura 
y Canalejas (D. José), y lodos los jefes y oli-
clales del ICjércilo y la Armada que ac baila-
han en Madrid y no csiaban ocupados cu 
actos de servicio. LA MARQUFíSA DE lOt-OSA 

Muerta pur I<i explosión 

Hubo dos presidencias do d u d o . La [tri-
niera, que precedía á la primera carroza 
niorluorio, estaba rnnn.-ida ])or cl f^ohernn-
ilor mililar ^'cneral ICciiaí,'ue, el alcalde ile 
Madrid Sr. V'iiiceiUij el coronel del re^'i-
iiTiciito (le Wad-Has Sr. Arnnda, el juez mi­
lilar iii.siriiclor del proceso Sr. Uiirgóii,y dos 
ayndanlcs. 

La otra presidencia ([iic sctínia á la.s ocho 
carrozas y al acoiopariamicuLo, la fonnab:ni, 
cu nombre del rey, los p[iiici|»es U. ( la r losy 
I), Kcniarido; el ^eiienil líai'raquer, en noni-
hri; de la reina madre I).''' Alaría Crisiina; ci 
])rincipe Aiejandíii de Mallrriberf;, en rc|tre-
sentación de bi reina 1)." Vicioria; cl inTantc 
D. Alfonso, iiijíi lie la infama I>.'̂  ICulalia y cl 
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JOSÉ María Zapata y Luís Saavedra Pérez, corneta y sargento respectivamente del regimiento de Wad-Ras 

que resultaron gravemente heridos y que están recibiendo asistencia en casa de los Sres. de Ubao ^"^- ""'" roT. Niuivo MiJNUO 



FRANCISCO LÓPEZ 
Palafrenero de Palacio.—Muerto 

D. ANTONIO CALVOOONZALEZ 
Muerto 

LORENZO NAVflLON 
Cabo de cornetas—Herido 

D. JACINTO MONJAS 
Teniente deseguridad.—Herido grave 

l .nndpc R.Miero; d p rc . idcn l . ,ld Consejo con los m s-

l'oco !.Ml.rs (iNcnsie c n r l . p s;d..-r.yl,.| ho-spit.,! de I.i I n i 
eos:,, .salín por I.i callo de Ui Ab^níalcna Giro c m . .,c,. . lo 
u : „..^ '„ .L lo n,..-,„„.'í.i (le Tüh.sa V de Teresa blina lluja 
'*íKa, .salía por I.i calle de l;i iMn!í(lalCiia oiri.i eururíiLiinm. 
'os rcsios lie la niar.|iriis.'i (le Tohisa y de Teresa Ulina lliija 
''ft Iji condes:! de Adnnero), víelinias tambii'n del ¡IUMI-
Uuln. 

i;i (liii'lo fin' piTfiidUlo, en nombre de la fa 
ol diiqnc de Siilüinavoi', y en el de. los na 

.1. i---..-,..i„",. ,l,>V^„r., n,-.lnm;i 
ol dnqnc de Sdloinayoi', y en el de. ios parieme.s, pur ios 
riKiri|iicses de Ca.sidaí', de Sania Golorna y de Albacerrada, 
y el coiiile d'' Cañadaliondn. CoriLiinió á este enlierro loda 

milla real, pnr 
parieiite.Sj pur los 

ó easi toda la arisloeracia residente en Madrid. Kn el corlejn 
Usuraban iiiá.s de doscteiiins carruajes panieiilare.s. 

Tiinibtén reeÜiieron seinditira el riisnio día las demás vie-
tiitia'^, dealí;iinas de las cuales piildicajiios el reiralo. 

FA námero de Ins nnierio-s se auiiienló en los <iías ([iie si-
íiiiieroii al alentado por linher fallecido algunos de los bebi­
dos ICii ia misma madingada del día i." nmrieroii vanos eo 
el llosiiilal IVovincial, entre d ios un nífio de seis ¡1 sieie 
años. 

De los vcinlirnieve heridos miliiarcs (dos de ellos ofitiale.s) 
nueve .son atendidos en el Hospital de! líncn Suceso y los 
deinás eii el llos[)¡ial Militar de Carabaiiclicl, excepto dos 
t|ue .se enciieiitran en casa del Sr, Ubao. 

Soiriados del regim 
¡„„ento de Wad-Ras y e. guardia de orden público Pedro Crispin Rodrigue, 

en la Clínica del Buen Suceso 
NdRVO HüNon 



TRÁGICO FIN DEL A N A R Q U I S T A M O R R A L 

^ « ^ ^ s T i . Silbado 
^ ^ H ^ J |ias.i(l(>, 
^ ^ J á las seis 

W 1)1 c n o s 
riiiirlo de la lanlc, 
llepíi ;Í lávenla lla­
mada lie ' Los Ja -
rajci;s',¡iiritn;'i To-
rrejijii ijy Ardoz.nn 
¡ndiviiliio vc'sti dii 
con lili iraje ¡líijl, 
como de o b r e r o 
niecá i i i co , pe ro 
comj í l ei.T m en te 
nuevo. Llevaba el 
b i g o l e retolintio 
con ll|eca y iltis de-
dosdc la iijanri ala­
dos con lra¡ios. 

Ilallábase en el 
d c s p a d i o de la 
venia la n(iijt.'r del 
vciiiei'o si)lariierilc. 
I'̂ l d e s c o imciilo 
prtí'^'niinj si se lo 
podría hace r nna 
loriilla á la france­
sa, y la viMiiei-a, 
dcspiK's de conics-
larlc c[ne sí, salió 
de la casa, se dirífíió á donde esiaha su marido ociijjado 
eii poner ' po r t l and ' en los arcos de una noria, y le manifes-

Callc de Torrcjón de Ardoz por l.i que ef.lui'o pascunü» M;itca Morral 
antes de dlrl;,'irse al venlorro 

(ó i[ii(- acababa de 
llrjí.ir un Iioinln''', 
cuya süfias |n-iv-ii-
II a los coiniidian 
con las ' |uc baldan 
]iiiid¡cado bis ]m-
i'iódiciis acerca del 
;iuiiN' ibd alentado 

\'.\ vn i t e io , Ibi" 
iiiadn Jenaro (¡ba-
iiinrru, niaiidi.! á su 
nuijcr :pie SÍIAÍCSC 
al recién ilc^--ado, 
V i'l yiiliiú á la vcii-
la ii ediarbí iiiia 
oji'ada. INii' el a.s-
pecLo del s o s p e -
clíDSii ypor las l'ra-
.scs i|iie pionuin-¡('>, 
el vciiiei-ii aib|ii¡rii'' 
la conv iccióii de 
<pic las snspccbas 
de su iiMijer erau 
íijuiladas.y pretex-
laiidoinicloníaqu*^ 
ir á bacer horraran 
muía, m o n i ó en 
ella y se di^i^•ió i 
Torrcjón, dispnes-

to á dar parle á la autoridad. Poco antes de ""lúe parliera, ba-
biíui lU'fíado á la venia dos trabajadores y nn {guarda rural 

Vcndirro de "Los Jaraíces" donde estuvo crmiieiido Mateo Morral y cerca del cual asesi nó al guarda jurado 
Tructuoso Vcíja, suicidándose después 



X Sitio donde estuvo comiendo Mateo Morral en el ventorro de "Los Jaraíces".—En la íorma en que están colocadas 
las figuras en la fotografía estuvieron conversando Morral y la ventera Fermina 

ll:im;iiio Fnicuiofio Vejj;:i. Proiuo concibió ¿sle Isis inisniiis 
Kns|H'i.'lias (]iic i:l vciiKíro, y acabó por türif^irse al dcscoiio-
cido rc(]ii¡rl<'n(l(ile para ([uo le acompañase al ¡niobio con 
oljjclo (lo (¡lie aci'CíiiLasc allí sii personalidad nnlc la aulori-
daii compclfnlc. 

El aMariiiii;:ila no opuso la menor resistencia: se Icvaiilo y 
se filé con el {í"!"'tla; pero no liaUían añilado iná?; que cin-
ciienia moii'Os cuando, sin que iiiedíaso palahra alíjiina, el 
anarquista se volvíi'i repcnliriainenle conlra Vogn c liiz» fne-
ÍTO sobre el con una jilsioUi Browicli, dt^jántlolc nnierlo. A 
poca disiaucria dî l cadíiver.t'l anar(|iiisia dirifíió el cañón del 
arma conlra su propio peclio y se suicidó. 

Al ver c a e r á Vcíía, acudieron corriendo un peón caminero 

y Ini.s él linos cinciieiiia obreros del sciLo de Aiilolica para 
di'lriier al asesino. l']sie, niorJImniln, tuvo aún arrestos |)ara 
apuular contra el peón, pei'ii le fallaron las fuerzas y expiró. 

El i^obernador civil de .Madrid rticiinó la noitcia del suei;-
so, liallándose en la recepción di": l'alacio. A la una menos 
euarlo se trasladó al (.gobierno (Jivil y cclobi'ó uua extensa 
conferencia tclefÓTiíea con las amnridailus ile Alcalá. 

A la una ib; la nitidi'ii.írada .salieron de Madiid en aulomn-
vücs un inspectoc dií ¡HiMcia, el Sr, Ciiesia, inqnilino pririci-
jial del cuarto piso de la casa miin, SS de la ralle .Mayor, 
IIL-SIIB el cual se arrojó la bomba, y varios ap;enlcs de vipi-
lauí-ia. 

Llevado ante el c;id;ivcr del aiinríinisla, el Sr. r.uesla re­

posición en que quedó cl cadáver del guarda jurado en Ir* carretera 
de Loeches. X Ventorro de "Los Jaraíces" 

Posición en que fuÉ encontrado el cadáver del anarquista Mateo 
Morral. X Lugar que ocupaba el cadáver del guarda 
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D. JUAN DRI- HOYO JtNARO CHAMORRO y 

Juez MiinUipal de I (»rrijóri que Instruyó dueños ilL-i vcnlorro 
\¡is primeras dili^roncicts i l^^ . i 

FEIÍMINATRAISAZ 
ilü "Los Jarulces" 

c o n o c i ó innii^cliülnnicnte en el ;i su liucísped M a t e o M o r r a l s , 
a m o r del a t eu i a r l o c n n l r a S S . MM. 

E) c a d á v e r ilu M n r r n l s lin; Irjniln á Mat i r id y depo . s i i ado 
en el h o s p i t a l ilfA [íiicii S IUM'SO. Allí, el mí i i i s i ro d e la ( ¡o l icr -
iiacióii rlisj)iisn i|iri; l u n a loLo^^raliaíIo j inr i o d o el ijiie qu i -
sier.-!, pai 'a (|iii', r lreiFlí indo KIÍÍD lo J I Í J^ ÍMG las lo lof í ia f ias , 
IJiieihiii dai ' iiilviitji'.'jsojij-i; la v¡J;i de ^IlJ|•rals,e.n los ú l l i m o s 
díjis q u e p rueed ic ro i i al a l e n t a d o , puanU'^ | i e rao i i a s le h a y a n 
v i s lo , con lo cua l s e p o d r á e x c l a r c c c r si liivn c ó m p l i c e s y 
quiéiicK han s i d o é s t o s . 

FRUCTUOSO VEGA 
guarda Jurado a&csliiattii por Morrals 

antes do suicidarse 

L a idcn t i l l c ac ión (\c.l c a d á v e r s e coin|iIeEó el l imes . IÍSÜ dí.ii 
el mini .s tro d e la ( jo l ie r i i ac ión rcciljiti la vi!íiia de d o s p e r s o ­
n a s (|iic e o n o e i a n al ariari[ i i is la s u i c i d a y s o n a i i i i ^os d e su 
p a d r e . Ani l ios reconociiMnii ipic; cl e n d á v e r e r a , ron l oda sC ' 
y-ii i idad, d c MaieoMoia - .ds . A u n a de c s l a s p c i s o r i a s le e i i i n ' ' 
p-ó e! pad i ' e díd a i i a r i | t i i s l a v a i i o s diHMiineiiii's l i i m a d o s (te"' 
(íslp p a r a ipie los p.iisitifu on m a n o s ([el .condc-ih ' |.li)iiiaiioiu.'íi. 

' r a m h i é t i lia l e c i b i d o el m i n i s l r o uii l»ucn l e i r a i o <lid s n i ' 
ci<la, i |ue lia c o n t n l u i i d o á q u i í a r l oda di i i la a c e i c a de !i' 
idc tUir icación. 

. t^'..,• 
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La viuda y huérfanos del Infortunado guarda Fructuoso Vega 



o anarQuista Mateo Morrals 

MATEO MORRALS 
licirato hecho cu Barcelona hace pocos meses 

i ^ L anarquista Ahitco jMo-
^A. rriils er:i hijo de un f:i-
bncmiie (k- Snljailcll. Cuainlü 
niño, sil padre le envió á es-
liiiliar i\ Francia. A los liicci-
ocho afios volvió Mateo del 
extranjero y es tuvo aií^i'iü 
iieni|)o ai rreiuo tío. la fáhnca 
de sil i)adi-c, y dLíspin''.-; se de­
dicó ;Í viajar sus )troihicios 
l)Qr España. I'cj'o las ideas 
disolveiues de Maleo, su t ia-
to coiiiiniio con aiuiri|iiista.s 
y los iiiaoejos (¡ue lialiia hc-
i:ho al{,nina vt-z para susciiar 
en Sabadi> II mnv¡micnios 
obreros, le iridis]iiisit;i-tiri con 
su familia, que siempre so lia-
Ijía cslorzado poi- cnmliatii' en 
el semcjniiles ideas. El pri­
mero de Enero de esit; año el 
padre de Mateo le enircíjó 
lo.ooo pesetas <pie If; corres­
pondían como benelicio-s del 
negocio dnranie c! año ante­
rior, y el hijo dejó la casa pa­
terna. 

Maleo marchó enionces á 
Barcelona y se ciilregó á ma­
nejos anarquistas y trabajos 
¿e propag'anda. Daba leccJo-

MATEO MORRALS 
Retrato turnado después de miierlo 

D. MANUEL DEL VALLE 
Juez especial que Instruye la causa del atentado 

ríes en la Escuela Moderna 
de Barcelona, que es un cen­
tro de enseñanza laica, y se 
había encarí^'ado de editar los 
libros que publicaba dicha es­
cuela. 

La última casa donde vivió 
en Barcelona eslá en la 
Honda de San Pedro. De alli 
salló diciendo que iba á pa­
sar unos días en el campo, y 
sacó su equipaje encerrado 
en una maleta y un l)aiil, que 
han sido encontrados i>or la 
policía en el piso leicero de 
la casa ocupada por la escue­
la citada. 

Sejíiin declaración de los 
médicos que hicieron la au­
topsia al cadáver de Maieo 
Miirrals, ésie presentaba una 
asimetría facial bástame pro-
niinciaila, sobre lodo en las 
orejas. Su cerebro era volu­
minoso y denso, sin huella di-
ninguna perturbación lucutal; 
pero el perfil de su rostro era 
de los que Loinbroso cali-
lica como expresivos de pro­
pensión á los crímenes sau-
({rienios. 
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La falta de espacio en nuestro número anterior, que consagramos por completo á la boda real y aJ trísle aconlecimieri' 
t o de la calle M a y o r , nos impidió insertar fotograba dos que drcran idea de la ornamentación de las fachadas de nuichfl^ 
casas particulares durante eslos días. Una de las qnc más lian lJan\ado la alcnción es ]a que lució en las noches de iluniina-
ción el elegante cslablccimienlo de la Carrera de San Jerónimo, numero 29, titulado ítNcu' Englandu. perteneciente á dof 
Agustín Manso . El proyecto y los trabajos de esta instalación se debieron á D . Rcsiituio P rado , socio de la renombrad" 
cusa de Aramburo , el cual lia dndo pruebas de un excelente gusto. 

, 1 j , _ j — ^ 

E L "BALL DE LES FLOR>S'% EN VALENCIA 

n. JULIO DE HOYOS 
Iniciador de la fiesta 

Srta. AMPARO ALABAN 
Reina de la fiesta 

D. MIGUEL DURAN 
Poeta premiado (.flTB.MOV* 

Con el título regional que nos sirve de epígrafe, se celebró la noche del 2^ del pasado M a y o un festiva) dedicado B 
IB primavera levantina. Esta ñesla fué realizada por la sociedad «La Riallai en el edíñcio de la Lonja. 


